
LA INTERPRETACIÓN NOVENTAYOCHISTA DEL QU^jJOTE.•
CONSAGRACI(SN FII.OSÓFICA DE SU SEN1'IDO «PROFUNDO»

JORGE CHL'N SHAM (•)

RESUn^atv. Este artículo plantea la articulación de los postulados filosóficos de la es-
tética romántica y la interpretación que la Gcrnenactón det 98 nos ofrece del Quijo-
te. Se parte de la tesis de que no se puede comprender esa preocupación antro po
IóRica por el héroe cervantino ni las itnplicaciones de la noción cle ^profundidad fi-
losófica• sin observar las conexiones con la estética romántica, en es pecial su ideal
de obra artística y el simbolismo que ésta encierra. De este modo, la Ceneración
del 98 canonlza determinaclos protocolos hermenéuticos a la hora de aborciar e!
Quljote.

Aas•rtucr. This atticle articutates the philosophical tenets af romantic aesthetics anci
the intetpretation oF Don Qui3rote by the Generat{on of 1898. The initial thesis is
that it is not possible to understand the anthropologicai concern for Cervantes' hero
or the implications of the notion of •philosophical depth• if we clo not take into
consideration the connections with romantic aesthetics, especially the ideal regar-
ding the work of art and the symbolism it contains. Thus the Ceneratton of 1898
canonises certain hermeneutical protocols in the study of Dvn Quixvte.

Con La argueolo^ía de! saber (1969),
Michel Foucattlt nos enseñó a analizar las
series discursivas con el Fin de establecer,
en la historia de las ideas, jalonamientos y
discontinuidades que pudieran dar cuenta
de [a evolucíón y cte su economía sígnica
(12-13). Ello supone pensar que, si bien
una serie está constituida por una red de
analogías ^que muestren [...] cómo expre-
san todas un mismo y único núcleo central•
(Foucault 15), es necesario observar el jue-
go de correlaciones con otros discursos y el
lugar que ocuparía un elemento dentro de
estas series. EI orcten ctel discurso y su con-
sumo social, que Foucault evalúa en La
aryuelo^^ía del saber, explicarían cómo la

lectura del Quijote inaugurada por los
románticos alemanes Ilega a su consagra-
ción hermenéutica en la Generación del
98. Muy tempranamente, en El pensamien-
to de Ceruantes (1925), Américo Castro
había señatado e1 aporte decisivo de los
rom^nticos alernanes en la configuración
de lo que denominamos el canon interpre-
tativo del Quijote, pues eltos víslumbraron
•en la novela hondo va[or humano y senti-
dt^ profundo, que se imponía a los tiempos
y a las diferencias de gentes• (Castro 15).

Recordemos que, para la estética
romántica, !^l verdadera literatura es aque-
lla que logra superar la realidad sensible y
tanRible de las cosas, para revelar lo invisi-
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ble y la fuerza yue las mueve; en este sen-
ticlo, •la poesía es cancebida como la única
vía de conocimiento de la realidacl profun-
da clel ser» (Aguiar e Silva, 19C^3), en un uni-
verso en donde aquéllas, en apariencia sin
victa, encierran un simbolismo que sólo el
poeta puede desvelar. La naturaleza guarda
sus secretos al hombre; las formas y los
mavimientos, inherentes al devenir de las
cosas, se revelan cuando el conocimiento
humano reconoce el espíritu creaclor
(Beguin 123); por lo tanto, solamente el
espíritu creador del poeta es capaz de res-
taurtr el dinamismo vivificante de la natu-
r.^leza y penetrar en la interioridad del ser.
Esta analogía entre experiencia poética y la
fuerza cósmica que mueve el universo es
fundamental para comprender la vocación
hacia lo absoluto y la unicl.td que guían la
misión cle) poeta. Ya lo clijo con grun acier-
to Ignaz Paul Vitalis Troxler', tnéciico y filó-
sofo suizo par.+ quien, •la naturaleza de las
cosc+s y su unidad primera no puede cap-
tarse sino en el último escondrijo del alma
humana» (citado por Beguin 125) y ello
deriva en un principio filosófico yue hará
escuela: » cteanto más nos adentramos en
nosotros mismos, apartándanos de las apa-
riencias, más penetrumos en lu nuturalezu
de las cosas yue están,ĵuera de nosotrop
(citado por Béguin125, la cursiva es clel
autor).

De esta manerct, determinar y captar la
naturaleza ctel hombre supone un movi-
miento en ei que el artista debe alejarse de
las apctriencias para penetrar en la interiori-
clad; ello deriva en una dicotomía que será
básica a la Itora de aprehender el estcuuto

simbólico del arte en general, apurien-
cia/profundidacl. La significación de tal
•constructo» la encontramos en los clos
libros que consagran la interpretación filo-
sófica y antropológica clel Q:rijote dentro
de la Generación del 98. Ambos son hones-
tamente vitalistas y exultantes cle cervantis-
mo: la Vidu de Don Quijote y Sunc.ho
(1905), de Miguel de Unamuno y las Medi-
tuciones de! Quijote (1914), cte José Ortega
y Gasset. Comencemos por Ortega y Gas-
set por razones metodológicas. En la
•Meditación preliminar», Ortega y Gasset
reconoce la profundídad de lo que se
manifiesta como superficial: •.., es a lo pro-
Fundo esencial el ocultarse cletr.ís de la
superficie y presentarse sólo al través de
ella, latiendo bajo ella» (104) y aclvierte que
las eosas profundas clan eviclencia cle lo
que esconden: »hay cos^ts que presentctn cle
sí mismas lo estrictamente necesario para
yue nos percatemos de yur ell^ts están
detrás ocultas» (105).

La tarea del filósofo sería ejercittuse en
una actividad que implica un gran esfuerzo
de comprensión, es decir, un •amor inte-
llectuali^, el cual provoca en el hombre un
impulso para comprender las cosas y
encontrar en ellas •el camino más corto a Ict
pleni[ud de su significacío» (Ottega y Gas-
set 46)1. En virtud de la noción de »profun-
didad», el filos8fo expone la red de relacio-
nes entre las cosas y el hombre, de manert
que su colaboración es el presupuesto da-
ve para que cuaiquier objeto se dilate
abriéndose y mostríndose en su tadicali-
dad esencial. F.sto es lo que clenomina
Ortel;n y Gasset con el término »escorzo»^ é

(1) I}tnaz Paul Vitulis Troxler estudió en )ena, cloncle fué cliscí{^ulc^ clr SrhellinM en su mrjor é^rt L..l
puhlicG en 1R06, It308 y 1812 su. ohras filca.uíficas esenciules: Lu uida ysr4 probtema, F.lemenlc^a de bicuo/ia y Oje-
uda.c a!p rrutrsrateza det homi^rn Béµuin 121).

(2) >":n tiu rcliciGn clr las Medllacionc^ delQui/ate, Julián Marías explica que Ortrga y Gusset retoma este
concepta cle I:t ^thique(1C77) del fllósofo Baruch c1r Spinoza (1C32-1C77), pura quirn el conacimiento más ele-
v:tclo ev aquel qur tiene su causa rn I^ia, y tir diriue a comprencler su perfectihilidacl eterna (Murías 4S, nota 9),
c{entro cle una doctrina dr la tiaVvaci6n vía rl conex^imiento.

(3) •F.I eticor^o ey el Gr^ano cle la profuncliclacl visual; rn él hallamos un caso límitr clonclr Ia simplc visiGn
e+t.í funclicla cc.m un acto {^untmrntr in[rlectual• (118).
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inmediatamente, afirma que «Don Qtiijote
es el libro-escorzo por excelencia• (119).
De esta forma hace de la profundiclacl la
clave pata el estudio clel texto cervantino y
nos propone e{ ejercicio de la meclitación
como Ia ptáctica cliscursiva capaz de per-
mitirnos entrar en ta profuncliclacl clel Qui-
jote. Con ello llegamos a una economía
^trgumentativa con la que Ortega y Gasset
cierra su propuesta: la filosofía es profun-
didad cle conacitniento que invita a la refle-
xión y el Qt.cijote«rezuma• una profundidad
que incita a la meditación: «... hay un ver
que es un mirar, hay un leer que es un ^nte-
lligere o leer lo de acientro, un leer pensati-
vo. Sólo ante éste se presenta el sentido
profuncio del Quijotc^ (124, la cursiva es
del autor). En Medttaciorres del Quijote, la
noción cle profundidacl se convierte no
sólo en el fundamento de la teoría clel
conocimiento propuesta por Orte^a y Gas-
set, sino también en la mediación necesari^t
para todo aquel que quiera preguntarse
por el sentido cte España^.

Ahora bien, en plena celebrtción de
los 300 años del primer Qrcijote (1905),
Miguel de Un^tmuno y<t enarlaola la bande-
ra cle la profuncliciacl del texto en eontrt cle
la «Escuela de la Masor.t cervan[ina•S, sin
llegar a un clesarrollo tan sistemático como
el que explicita Ortega y Gasset en 1914.
Sin embttrgo, en el artículo «Sobre la lectu-
ra e interpretación del Quijote^, publicado
en La España Moderna (^tbril de 1905),
Unamuno hace un ba{ance de la crítica de
su época y censur.t las preocupaciones filo-
lókicas que demuestrátn «la incapaciclacl de
una casta para penetrar en la eterna sustan-

cist de una obra• (1228), ya que se cledican
a analizar los pasajes menos intensos y pro-
fundos, •que menos se prestan a servir de
punto cle apoyo pnra vuelos filosóficos o
elevaciones del corazórn (1332)• Observe-
mos la sintonía en ^I pensamiento de
ambos cervantistcts. Plantea Unamuno la
necesidad cle «penetrar• en el sentido sim-
bólico clel Quijote y, para ello, ponclera la
meditación de quien sabe propuls<trse en
vuelos filosóficos. En un ensayo anterior, El
caballero de la triste figura: ensayo icorto-
lógico <189C), él apuntaba que solamente
una interpretación filosófica, el «quijotis-
mo•, nos permitiría llegar «a lo verdadera-
mente eterno y ttniversal« (91G) que encie-
rra el texto cervantino. Por esta rtzón, ni la
eruclición cle la Filología ni el intelectualis-
mo podrían ofrecernos la Ilave para encon-
trar la vicla que se esconcle cletrás del Qui-
• jote.

Cuanclo Unamuno publica una segun-
da eclieión cle su Vida de Don Quijote y
Sancho (1905) en 1914 para {a Editorial
Renacimiento^, nos recuerda en el prólogo
«autorial• el nexo ideológico entre la Vida y
el ensayo Sobre la lectura e{nterpretación
delQrtijote, por cuanto la primerát constitu-
ye «sino una ejecución del programa en
ensayo expuesto• (133). Además cle acla-
rzunos Ia significación del ensayo Sobre la
lectura e interpretación del Qui jote, en este
prólogo Unamuno insiste en Ia coherencia
hermenéutica entre ambos textos, la cual
desemboca en la necesicfacl de reafirmar la
universalidacl del Quijote, •al tomar su obr.t
inmortal como algo eterno, fuert de época
y aun de país• (133). Defiende clar•amente

(4) •^Hahr.í un lihro m:ív ^rofundo yur etita humilclr novela dr :tire hurlrsco? Y, sin rmharµo, ^yué r^ rl
Q+ri%ule4 ^tiahrmrn hirn lo que cle la vida ;t+pint a suKrrirnos? L..l par.i neascatrc^s, rl ^rohlrma dr nurstro clrsti-
no. (16Ci-7).

t 5) 1:.1 .entidu peyor.uivo de (a afirnr.tciGn car ^r su prso, pues la+ tna^orrtus rntn los doctorrs rn Iryrs
qur, dur.tnte lon siKlos viu y ix, se drdicaron a Fijar los trxtos y el r.tnon critico drl Talmrsd. Fllo no r^ r.cxual;
:tlude Ortru:t y G:t^.,rt a la incar:triclad clr la+ crítieos elr la Ke,tauiacicín rara hensar rn rrofundicL•rel rl texto
cetvantinc^.

(G) Nc^ sr tr.tta dr un:t mrr:t coinciclrncia rditorial. F.^tr ur+to clrhr intrrrrrtur^r a I:t luz dr lo qur. clrsa-
rrollamns ayuí., la cc^ntinlid:tción de una manrnt dr Irrr rl Qtrijo^c, no en vanc^ Unamuno publica rs[a srkuncla
rdiciGn dr su Vic^p anticih:índo,r a la celrhr:tciGn de los 300 años clr Ia ^:rKuncl:t hanr drl trxtc^ crrvantinc^.
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el universalismo clel texto apoyándose en
una noción de la literttura como compren-
sión última clel destino del hombre. De esta
manera, el »quíjotismo unamuniano• se
halla orientado por un proceso de indaga-
ción que clebe conducir, por fuerza, al críti-
co hacia una retlexión que replantea su
propia condición humana; como analiza
Getnma Roberts, »el quijotismo representó,
pues, para Unamuno, la única posibilidad
cle encontrar la esencia o ŝustancia humana
en algo yue está por encima de la realidad
r.tcional de la existencia• (20). La filosofía
es el único método para acceder a ese sen-
tido universal y profundo del Quijote y en
él se concretan las aspiraciones y los idea-
les del ser humano bajo el signo de una
metafísica (Roberts 18), cuyas interrogacio-
nes se dirigen hacia las dos preguntas fun-
clamentales cle la filosofía: ^yuién es el
hombre? y;cuál es su lugar en el universo?

Ello no es casual; en esa analogía sim-
bólica entre el conocimiento cle la natura-
leza y la experiencia poética, que ya había-
mos señalado como preocupación máxima
de la estética romántica; el artista clebe
emprender ese camino de reintegración
hacia la unidacl primordial, hacia esa
reconciliación del cuerpo y el alma; se tra-
ta cte eaptar la profunc.liclad del sentido de
la existencia misma ciel hombre. He aquí
cótrro los símbolos poéticos, los cuales se
manifiestan sobre toclo en las grandes
obras artísticas, guarclan los secretos del
clestino de la humanidacl. Por esta razón,
es[e conocimiento se articula como una
vercL•tdera antropología filosófica, cuyo
problema funclamental es explicar la natu-
raleza clel hombre en el cosmos; es •la
explicación conceptual c1e la ide-: áe hom-
bre a partir de la concepción que éste tiene
de sí mismo» (P. L. Lauclsberg, citado por
Ferrater 172). Tanto en Unamuno como en

Ortega y Gasset, esta antropología filosófi-
ca se dirige más bien hacia la comprensión
de la vicla humana en tanto existencia.
Recordetnos que para la filosofía cle la exis-
tencia, el hombre está en el mundo cobran-
cto conciencia de su existencia y pregun-
tándose por el ser que se descubre como
existiendo. Por.lo tanto, existir es pregun-
tarse por el ser; es decir, la pregunta por el
hombre nos lleva inmediatatnente a la pre-
gunta por el ser del hombre, de manera
que las preguntas por el hombre y por su
existencia son en realidad una sola. A ello
conduce irremediablemente todo acerca-
miento filosófico del Quijote; interpela
nuestra condición humana. Tal es la preo-
cupación de Unamuno, por ejemplo, en •El
sepulcro de don Quijote», texto que inclu-
yó como prólogo en su segunda edición de
la Vida, cuando reafirmando la paradoja
»hamletiana» afirma:

^Qué es cle nosotros hoy, ahora? Ésta es la
única cuestión.
Y en cuanto a hoy, todos esos misetables
están muy satisfechos porque hoy existen,
y con existir les basta. La existencia, la pur•a
y desnucla existencia, llena su alma tocla.
No sienten que haya más que existir.
Pero ^existen? ^Existen en verdacl? Yo creo
que no; pues si existieran, si existieran de
verclad, sufrirían de existir y no se conten-
tarían con ello. Si real y vercladeramente
existieran en el tiempo y el espacio, sufri-
rí:tn cle no ser en lo eterno y lo infinito.
(141)

La conciencia de existencia desemboca
en la paradoja del sufrimiento o de la ago-
nía cle quien se siente finito y desea trans-
cender. La angustia filosófica clel pathos
»unamuniano» se revela aquí para explicar
la precariedad y la conflictividad de la exis-
tencia humana'. Para Unamuno la expe-
riencia de la conciencia lo conduce a cles-

(7) AI rrspecto ai;rega Srrr.^no E'oncela yue • Unamuno toma cnnciencia de su existencia ror mrclio clel
yufrimiento, cle la clistensicín rspiritual clel tnexlo a romo se siente existirnclo Ix>r medic.^ clel clolor cory^or.^l. ts-
ta <Ii^trnsiGn, clrxgarramirnto o crucificación cle la c•onciencia, cuyo símbolo máximo rs Cristo, rrsuha incli+-
^rnsahle rar.i un conoc•imiento exi+trncial, no menmiente reprrsentacionab (1953: 59).
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cubrir abntptamente los límites y la necesi-
clstd a aspirtr a algo que está muy por enci-
ma de él; cle ninguna manera se u'ata cle
resignarse a vivir el mundo sin explicarlo
(Béguin 59)", sino de reconocer la caren-
cialidacl humana con el fin cle intentar res-
tablecer la unicíad perdicla y propulsarse
hacia realidad invisible. También al carac-
teriz:u• cil hombre que, alejánclose cle la trt-
clición o la costumbre, clesea conclucir su
existencia para que Ileve un cttrso distinto,
Ortega y Gasset destaca la naturaleza voli-
tiva del accionar humano y el origen de sus
iniciativas; a estos hombres Ortega y Gas-
set los clenomina •héroes• en tanto ellos
conjugan ia necesidad de superarse a sí
mismos y de vencer cualyuier obstáculo:

No a•eo que exista especie de originalidacl
m:ís profuncla que esrr origin:tliclacl »pr.ícti-
c:t», ; ►ctiva clel héroe. Su vicla es una perpe-
tua resistencia a lo hahitual y consueto.
Cada movimiento que hace ha necesitaclo
primero vencer a la costumbre e inventar
una nueva manera de gesto. Una victa así es
perenne clolor, un eonstante clesf;arrarse cle
aquella parte cle sí mismo renclicL•t, prisio-
ner► cle la matería. (227-5)

Part Ortega y Gasset la autenticidaci y
I:t necesidad obligar•án al héroe a cuestio-
narse (a indagar) un munclo yue debe
enfrentar y superar. Como Unamuno, Orte-
ga y Gasset caracteriza .i Don Quijote como
el hombre yue, clistanci.lndose cle la reali-
clad, asume el objetivo cle querer ser, es
clecir, ron la voluntad férrea interioriza un
icleal yue propulsa a liberarse cle »la mate-
ria» para transcencler. Con ello, el héroe
quijotesco supera el realismo yue lo apri-
siona y le poclría cortar sus alas. Lo mismo
opina Julián Marías, al coment:tr la teoría

clel héroe »orteguiano» esbozada en Medi-
taciones del Quijote, cuando afirma yue el
héroe:

l...l est:í clefiniclo por la no aceptación cle la
realicl:ul, cle lo que es, y por una voluntad
cle moclificaeión cle la realiclacl; es cleeir, de
aventur.r, ésta consiste funclamentalmente
en un proyecto. Ahora bien, ^proyecto cle
qué? Los muchos proyectas posibles
clepenclen cle uno oril;inal y raclicaL• el cle
uno mismo. (227)

Por otra parte, esta autentieicl<tcl es la
base de la tragedia en cuanto concepción
de vida, en doncle la voluntztd se perfila
como una iniciativa con mir.ts al futuro. Su
traducción en el pensamiento »unamunia-
no• correspondería al vitalismo de la Vida
de Don Qt^ijote y Sarrcho, en cloncle el
escrítor v:tsco nos invita también, cn •EI
sepulcro cie Don Quijote», a abanclonarnos
precisamente ^t una »pasión»:

Pnxura vivir en continuo vénigo pasional,
clominaclo por una pasíón cualquiei.r. Sólo
los ap;rsionaclos llevan a cabo obias verda-
cleramente c!urrcler^ts y fecunclas. (150)

De est^t maner.i, el propio Unamuno
imbric:t I;t necesiclacl del vitalismo del
héroe con la inquietucl de un perspectivis-
mo medit:uivo`', con lo cual une así los dos
asideros icleulógicos yue sustentan I:t inter-
prertción antropológica del Qutjote (la
determinación del existir con esa capaci-
clacl de comprencler el universo):

Sólo el héroe puecle cleeir: •iYo sé yuién
soy!», porque p:u.r él ser rs querer ser; el
héror sabe yuién es, quién yuiere ser, y
sólo él y Dios lo sahen y los clemás hom-
bres apenas saben ni quién son ellos mis-
mos, porque no quieren clr veras ser
nacla.... t191).

(R) 1.:^ anKustia pueck desenthuc:u rn un pesimismo como rn rl yue carn al^unos romanticos; ^rec•isa
Hé^;uin !o si};uiente: •Un srr atonnrntadc.^ r<^r talrs an}tustias, im(^otrnte p:^ra rnc•ontr.irley solución y^rrse^ui-
do ul mi^mo tirmro ror rl c•<.mstante clrsryui!ihrio dr una n.uuralrza inestai^lr y proi^rnsa a la clrprrsicín, hus-
car.í la manrra de drfrndrrtie contra un universo rxtrrno que es tcxle^ amenuza^• (59). E! suiciclio, rl yuietismo
dr la wlyd:ul, el rncirrrc.^ rn e! mundo ele I<^ onírico o la loc•ur.i srcín sus rrstdtantrs.

(9) 5u rrinc•ipal drrivación srría, rn[c.mcrs, un cluulisnw intrri^rrtativo (rralismo/ i<Iralismu) cle la rxistrn-
ciu qur nc.^ pc.^drmo^ analizar aquí pc.^r r.izonr+ clr rsracia.
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L:ts coinciclenci:ts entre esta teoría clel
héroe y procesos vitales clel héroe son fun-
cl:unentales, Y:1 en Et cabt^Uero de !a trtste
figuru: ensavo iconológico, Unamuno srñala
esa presencia espiritual (léase vital) ciel
héroe cetvantino para toclo aquel yue clesea-
se sunrergirse en su v:tlor filosófico. 5egím el
escritor vasco, Don Quijote sostiene los áni-
mos cle los esforzados luchaclores, les infttn-
cle fuerzas y fe, consuelo o moderación, por-
que »yuien obra existe» (917) aiimrntando la
vicla cle los hombres. Aor lo tanto, Don Qui-
jote es ante tocio un héroe vital. En esta tro-
ría clel héroe noventayochista hallamos la
consagración cle una interpretación antropo-
lógira clel texto cervantino.

Por último, agreguemos qur este af:ín
cle meditación filosófica clesemboca en un
ejrrcicio progrrsivo en el que el hombre
aspirar.í a evaluar la realiclacl y a sacar con-
clusionrs v:íliclas. Consecurncia c!e lo ante-
rior, en Ortrga y Gasset la inctagación filo-
sófica otorga a ese contexto yue rodea al
sujeto una sígníficación de primer ordrn.
Se tr.tta cte una reconstnlcción y una orcle-
nación valorativas en las que la Historia
•grafica», par así clecirlo, la circunstancia
•desde la cual el hombre se relaciona y se
abre sobre su pasaclo, su presente y su
futttro•, según indica Enriyur Lynch en la
teoría »ortegUiana» del conocimiento (88).
L•t meditación se •hiswriza» buscando su
actecu:tción temportl y la célebre fr.►se de
Ortega y G:tsset, •Yo soy yo y mi circuns-
tancia, y si no 6a s:tlvo a ella no me s:tlvo
yo» (77), adyuiere resonancias polític:ts: lo
primrro yue ha de ser objeto clr medita-

ción es la circunstancia y su imperativo, su
deber patriótico, es comprencler ayuello
qur inserta al inclividuo en una cotnuni-
ciad. Ortega y Gasset no sólo formula su
sistema filosófico a partir cie una concep-
tualización de su propia historiciclacl (Mai-
ner 143)"', sino que también postul:t estra-
tégicamente el Quijote como primera cir-
cunstancia española. De esta maner:t, •f plor
razones nacionales L..] el Quijote e[a tema
ineludible de una meclitación movida por
la pregunta »^Quó es España't» (Marías
348). Julian Marías resalta por rllo la uni-
dad del prnsamiento »ortrguiano» con res-
pecto al texto cervantino. Como lo prime-
ro que debe hacer un español rs conocer
su propi:t circunstancia y ésta se realiza en
la comprensión de las grandes obras cle la
cultur:► , el Qttiijote se transforma en objeto
obligatorio de un conocimiento radical-
mente filosófico cuyo presupuesto rviclen-
cia la necesiclad cle plantrar un patrimonio
naciona! (Fox, 1997).

He aquí cómo la noción de prohmdi-
dad filosófica, con este planteamiento de la
universalidad filosófica del Qu jote, cleriva
en Ortega y Gasset hacia la obligatoriedacl
de estudiar los constituyentes qur forjan tal
comuniclacl nacional, para Ilegar a síntesis
interpretativas sobre la historia dr España
en la que los grandes sucesos se relacionan
con tas rstructurts humanas y con la vida
en la qur acontecen". Una de esas fuerzas
motrices de los hechos humanos capaz de
captar las prculiaridades de la vicla españo-
la es, según Pedro Laín Entralgo, los perso-
najes de la Literatura, el estudio cle »las crea-

(10) Fstr principia dr •rrlativizarión• o cie historicismo, como lo drnomina Mainer (143), r. lu difrrrncia
m:^+ nowblr yur rncurntro rntrr ortrga y Unamuno; sin embargo no mr satisface totalmrnte la oposicidn qur
Mainrr de+ea vrr rn materia de tunción cle la filo+ofía en amhos autores. Par.i ©rtrga tamhién la filo+ofia dehr
prrmitirlr rxtr.irr una concepciGn de la rxistrncia humanu tan niQicul como la •unamuniana•, adrmfis dr -cm
.entimírnto que engrnclre una actitucl íntima y hasta una acciGrn (Mainer 142); lo.ti o^Onr rl resuttado pr.íctico
de t:d toma dr posición rtica.

(11) A1 res^rcto Américo Cas[ro, en quien tamhién encontramac r}ta nrcrsidad clr +íntrsis intrrrretativa
dr L•c histuria dr F?,^aña rn términos dr una corrrlación de rstruc[ur.[s humanas, alirma en 1954 en .u artículo
•L:[ tarra de hititoriar Ic[ siguiente: •Los hrchos humanos necesitan tirr referida, a la vida rn clonclr acontrcen y
exititrn. Fsa vida e^, a su vrz, uluo, concrero y esrrcihrrdo, qur sr drstara sohre rl fonclo genérico y universal
clr-lo humancr (citado por GGmrz 303).

11C



ciones no intelectttales de nuestro espíritu•
(74); por ello, la Generación clel 98 intenta
caracterizar típicamente ^t los hombres
españoles, con el fin de clescribir •la pecu-
liaridaci yue clistingue a los clistintos tipos
humanos clel español real» (Laín 372), con
arreglo al patrimonio cultural yue estaba a
su disposición y a los modelos literariost^.
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